
Noviembre 10 de 2011. 

Mi caro y querido amigo, un abrazo fraterno desde aquí en casa, 

junto con la Negra, esperando que te encuentres bien, a pesar que 

los compañeros y los amigos se te vayan yendo.  

Ayer me llamó el señor Presidente Santos y fui a Bogotá y hoy, que 

te estoy escribiendo me trasmitió el siguiente mensaje para 

ustedes: 

“Dígales, primero, que todo lo que ha pasado, está dentro de las 

reglas de juego, hasta que no se decidan otras, de común acuerdo.  

Segundo, que la disposición del Gobierno sigue siendo la misma. 

Hemos acudido con prontitud a todas las citas y hemos hecho 

esfuerzos importantes para  facilitar los encuentros. Esperamos que 

la Reunión de La Habana, que se acordó en Marzo, se dé a la mayor 

brevedad. Nos preocupa que los tiempos políticos vayan cambiando 

y se nos vaya cerrando la ventana sobre el buen escenario que 

hemos construido conjuntamente, tanto nacional como 

internacionalmente.”    

Hasta aquí el mensaje, 

YO 

 

 


